
 
 

CONSTANCIA 

Bogotá, agosto 26 de 2019. 

 

La seguridad democrática ha sido la política más exitosa de recuperación de 

confianza en el país, de fortalecimiento institucional, de pasar de tener un 

Estado fallido a uno fuerte, con inversión y crecimiento.  

Aquí acaba de decir una senadora de las Farc que la seguridad democrática 

estaba asociada a la sangre que corrió en el país, cuando las cifras 

demuestran lo contrario: 

En el año 2002, 3.000 colombianos estaban secuestrados, mientras que en el 

2010, si bien esta práctica continuaba, los plagiados disminuyeron a menos 

de 300. 

Claro que le Duele a algunos la Seguridad Democrática porque en el año 2002 

hubo 1.640 atentados terroristas, cifra que en el 2010 se redujo a menos de 

50. Duele porque en el 2002 había 163 mil hectáreas de coca sembradas, y en 

2010 se redujo a 42 mil hectáreas.  

Pero le duele a unos criminales lo que hizo la política de Seguridad 

Democrática porque redujo de cerca de ocho mil a menos cuatro mil los 

hombres que conformaban la guerrillas de las Farc; igual pasó con el Eln y los 

paramilitares.  

Y sí, la seguridad le duele a algunos por grandes golpes como la Operación 

Jaque, la más exitosa efectuada por el Ejército Nacional, que trajo a la 

libertad a la excandidata presidencial, Ingrid Betancourt y a 14 hombres que 

permanecían cautivos por el Frente Primero de las Farc.  



 
 

 

Duele aún mucho más la Operación Fénix, estrategia militar que logró ubicar 

y bombardear el campamento de Raúl Reyes dejando como resultado la 

muerte del jefe guerrillero y de 21 subversivos más. 

Esa misma Seguridad Democrática fue la que permitió fortalecer a las 

mujeres Fuerzas Militares y de Policía que hoy no solo están bien preparadas 

y organizadas, sino que son completamente respetuosas de la Constitución y 

la ley.  

Por supuesto que existieron los ‘falsos positivos’, pero quienes fueron 

responsables están en la cárcel y condenados; mientras que los que 

secuestraban, perpetraban atentados terroristas como el de Bojayá, que dejó 

79 personas muertas, no han pagado ni un solo día de cárcel y además están 

en el Congreso.  

Eso no sólo duele sino que indigna, más aún cuando no hay justicia para las 

víctimas. Por eso hoy duele y rechazo que aquí algunos quieran denigrar de 

unas Fuerzas Militares y de Policía que son fuerzas de la democracia, que 

debemos acompañar y enaltecer por defender día a día la honra, vida y 

bienes de los colombianos.  
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